TEXTOS PERIODÍSTICOS.

MODALIDADES DE LA COMUNICACIÓN PERIODÍSTICA: INFORMACIÓN, OPINIÓN Y PROPAGANDA. CARACTERÍSTICAS GENERALES.
       Entendemos por comunicación periodística ( hablada, escrita o visual; prensa escrita, radio, televisión, en  internet la prensa digital) la elaboración y difusión de mensajes que relatan, explican o valoran acontecimientos reales, novedosos y de interés para la sociedad. 
     Si analizamos los elementos que intervienen en este tipo de comunicación periodística, dada la actual complejidad de la misma, notaremos algunos datos que los diferencian de otras comunicaciones:
EMISOR:  Hay que señalar distintos niveles.

· La empresa o grupo empresarial propietario del medio. Esta empresa que aporta toda la infraestructura industrial y el capital necesario para su funcionamiento, es el verdadero comunicador, pues la selección y el tratamiento de la información que en ese medio se haga depende en gran medida de sus intereses económicos e ideológicos. Conviene distinguir entre medios de titularidad pública (estatal, autonómica o local) y medios privados (ya se trate de multinacionales de la comunicación o grupos sociales determinados o de pequeños empresarios particulares). En cualquier caso, cada publicación, emisora o cadena sigue la línea ideológica marcada por su propietario o promotor.

· Las fuentes de la información. Hay que considerar también como emisores de la comunicación periodística a las agencias informativas (United Press International, Associated Press, France Press, Reuter, la española EFE, etc.), empresas especializadas en recoger y elaborar noticias en cualquier parte del mundo y distribuirlas para su publicación en los diversos medios. En muchos casos, son estas agencias las que deciden qué hechos merecen ser convertidos en noticia y difundidos, y qué tratamiento se les ha de dar.

· El periodista. El profesional de la información es también, por supuesto, emisor de cada uno de los mensajes periodísticos. En ciertos casos su aportación es simplemente recibir y preparar para la publicación los contenidos de los despachos de agencia, por lo que su función se acerca a la de mero “codificador” del mensaje o redactor; en otros, elabora por entero el texto en todas sus fases (localización, documentación, estructuración, redacción…), y entonces su firma aparece al frente de la noticia o reportaje.
RECEPTORES. Nunca son individuales: los mensajes se dirigen a un público definido por su amplitud, heterogeneidad e indeterminación relativas.
   La amplitud variará según el alcance del medio, que puede ser grupal, local, nacional…

   La heterogeneidad. Por un lado, cualquier individuo, sean cual sean sus características sociales y personales, puede acceder a los mensajes periodísticos, lo cual justifica la gran variedad de contenidos y espacios diferentes que se puede observar: Pero, por otro lado, los propios medios de comunicación tienden a concebir a su destinatario como una colectividad que comparte en general las mismas actitudes y el mismo pensamiento, es decir, homogénea.

   La indeterminación ha de entenderse en el sentido de que nunca se trata de uno o varios individuos concretos, lo cual no implica que los medios ignoren cuáles son las expectativas y los intereses de los destinatarios. Cada publicación, programa de radio o televisión selecciona el tipo de público al que se dirige y adapta sus contenidos a las preferencias de ese público.
CANAL. Varía según el medio de comunicación social: visual (prensa), auditivo (radio) y audiovisual (televisión). Todos estos canales se caracterizan por poder transmitir una gran cantidad de información y por la rapidez con la que consiguen completar todo el proceso comunicativo.

CÓDIGO. Cada uno de los medios utiliza diversos códigos superpuestos cuyas características están condicionadas por el canal de emisión. El fundamental es siempre el código lingüístico, es decir, la lengua en la variedad funcional llamada periodística de cuyos rasgos lingüísticos hablaremos más adelante. Otros códigos serían el iconográfico, el icónico-acústico y el paralingüístico.

MENSAJE. La información en cuestión.

CONTEXTO. Nunca es compartido por el emisor y los receptores.
   Al periodismo escrito se le denomina prensa, que proviene de imprimir “letra impresa”, en ella la lengua empleada cumple los requisitos de la lengua escrita aunque a veces se ayude de la fotografía o del gráfico. Ofrece una mayor capacidad de análisis y reflexión La comunicación hablada (radio y televisión) se limita a leer textos precisamente escritos, por tanto, utiliza los mismos recursos que la lengua escrita, de no ser así emplearía los mismos recursos de la lengua coloquial. Los informativos radiofónicos incluyen mucha opinión, ya que es el medio más condicionado por la ideología o la tendencia política de la empresa a la que pertenece. En televisión las imágenes son más relevantes que los textos y se persiguen efectos emocionales. La comunicación visual sería la de la imagen de los hechos, pero no existe como tal. De contar con el apoyo de la imagen se podría prescindir de detalles informativos.

   La comunicación periodística  es unilateral. El emisor, activo, controla la comunicación, y el receptor, pasivo y anónimo. Excepciones de esa unidireccionalidad serían las Cartas al director o la participación telefónica del público. Tampoco puede verificar la información recibida, por lo que es habitual que los lectores o espectadores menos críticos acepten plenamente la autenticidad y objetividad de lo comunicado, de forma que llegan a considerar como única verdad la versión parcial que el medio les proporciona sobre los hechos de la realidad. Este es el motivo por el que podemos ser sometidos a manipulaciones.
   Según la intención comunicativa distinguiremos distintas funciones y, por tanto, distintos tipos de géneros periodísticos. En general cumple con dos funciones: por un lado, dar cuenta de los sucesos (información); por otro lado, explicarlos y valorarlos (opinión).

   La información es la función fundamental y la que más espacio ocupa en el periódico, puesto que es la que satisface la necesidad básica del lector, oyente o espectador: conocer lo que acontece en el mundo. Es por tanto la difusión de relatos objetivos de hechos novedosos que tienen un interés general, realizada periódicamente.

Siguiendo esta definición destacan cuatro rasgos:

· Periodicidad. Se lleva a cabo a intervalos regulares. Ello permite clasificar las publicaciones de prensa en diarios, semanarios y revistas mensuales, aunque otras publicaciones pueden tener una periodicidad distinta (quincenales, trimestrales, semestrales y anuales).
· Novedad. Los hechos sobre los que informa han de ser ante todo recientes o inéditos (es decir, desconocidos hasta hoy aunque sucedieran tiempo atrás).
· Interés. Son varios los factores que determinan el mayor o menos interés de los contenidos informativos: la trascendencia del hecho, lo atípico o insólito, los valores humanos que el hecho pueda transmitir, la proximidad geográfica, etc. También se presta una especial atención a todo aquello que resulta espectacular, morboso o truculento (en unas publicaciones más que en otras). Ya que los motivos pueden ser diversos, el lector crítico y reflexivo debe plantearse siempre cuáles son los que han llevado a la publicación a informar de un hecho y no de otros.
· Objetividad. La información debe ser ante todo veraz y objetiva. El periodista debe ser neutral y no dejar traslucir ningún rastro de subjetividad. Por ello, predomina la función representativa o referencial. Sin embargo, lo cierto es que la objetividad absoluta es, en realidad, inalcanzable, y ello tanto por razones intrínsecas (todo relato de un hecho es siempre incompleto, porque se realiza desde determinada perspectiva: el periodista no puedo ofrecer más que una visión determinada) como por factores externos ( los intereses económicos de la empresa, las presiones de otros poderes políticos o económicos, e incluso en ciertos lugares, la censura). Especialmente importante como limitación de la objetividad es otro factor: la línea editorial de cada medio. Ésta conduce a menudo también a la manipulación, al presentar como información objetiva lo que no es sino valoración ideológica. Esta subjetividad ideológica suele manifestarse no sólo en la redacción de la noticia (empleo de adjetivos valorativos, recursos retóricos, léxico connotativo…), sino también en la selección de la información ( silenciando determinados hechos o amplificando otros) y en el uso de elementos del código paralingüístico.
      La segunda función básica de la comunicación periodística consiste en la interpretación  de los hechos. Cualquier medio de difusión que se limitara  a informar, cumpliría con los requisitos del periodismo. Es más, se trataría casi de un ideal, basado en el supuesto de que los ciudadanos no precisan más que de la información escueta, y de que son capaces de formar su propia opinión. Ello sería teóricamente deseable, pero la plena objetividad informativa es muy difícil de alcanzar, y tal vez no fuera satisfactoria para muchos lectores, que confían en que el periódico los oriente. Por ello, tras la información objetiva, realizan un ejercicio de análisis, reflexión y valoración de los hechos, de sus causas y de sus consecuencias o repercusiones. En  los textos periodísticos de opinión predominará la función apelativa o conativa ya que la intención es convencer al destinatario de que el análisis de los hechos y los juicios que realiza son acertados. Por eso encontraremos abundantes argumentaciones de todo tipo que pretenden persuadir al receptor, y también otros elementos valorativos que revelan la subjetividad del emisor, que harán que también predomine en ellos la función emotiva.
   Y cuando apoyan una posición ideológica o política concreta (un partido, un líder, un sindicato, una confesión religiosa, etc.) junto a la información  y la expresión de sus opiniones, añaden una finalidad propagandística, con el fin de atraer adeptos hacia la opción ideológica o política cuyos intereses sirven.

   El que  información y opinión tengan finalidades opuestas (objetividad/subjetividad), impone que ambas deban realizarse, en teoría, en espacios y géneros claramente diferenciados, de manera que el receptor no pueda confundir los hechos con las interpretaciones parciales. Aunque también veremos que existen una serie de géneros híbridos.

   Para que se pueda dar todo esto es necesaria la libertad de prensa sin ningún tipo de censura. Ambas cosas quedan reflejadas en la Constitución española.
   Vamos a agrupar los diferentes géneros periodísticos atendiendo a la función que cumplan: informativa, de opinión e híbridos.
A) Géneros de información: 1. NOTICIA,  2. REPORTAJE, ENTREVISTA.
1. NOTICIA: mera información escueta e impersonal de lo noticiable. Es el relato de un suceso recientemente acontecido, cuyo conocimiento importa hacer público. La noticia tiene que dar respuesta a las posibles preguntas que puede hacerse el lector: ¿quién? ¿qué? ¿cuándo? ¿dónde? ¿por qué? ¿para qué? ¿cómo?. Se organiza siguiendo el principio de relevancia.

   Partes de la noticia:

1.1. Cuerpo de titulares. Título. Se pone con distinta letra del resto del texto (como veremos, va a ser un elemento de manipulación extralingüística de la información). Si el título no es suficiente para entender el contexto, se pone un antetítulo cuya función es la de situar en el contexto o un subtítulo. Puede faltar el antetítulo y el subtítulo pero no pueden omitirse ni el título, ni el encabezamiento, ni el cuerpo, aunque se puede deducir.

1.2. Lead o encabezamiento. Es el primer párrafo donde se exponen los datos más importantes. Debe ser muy breve y tan denso que cumpla la función propia de la noticia: la de informar. (Las seis W).
1.3. Cuerpo. Es la explicación detallada de los hechos. Está constituido por una serie de párrafos necesarios para dar los detalles circunstanciales del acontecimiento. Conforme avanza el texto la información se va haciendo menor. 
	CINTILLO

	Antetítulo

            Título principal

            Subtítulo o sumario

Encabezamiento o entrada.

                                              Fuente.

Cuerpo.   

    


2. REPORTAJE: es la ampliación máxima de una noticia. Sin embargo, la diferencia entre ambos no es sólo de extensión. Mientras que la noticia se caracteriza por la urgencia (informar inmediatamente), en el reportaje interesa que la información sea completa, explicativa y que esté bien fundamentada. Por ello exige una selección del tema, documentación sobre el mismo, contraste de fuentes y redacción final.
Características:

· Es posterior incluso que la crónica.

· Es más elaborada.

· Explica la razón de ser de los hechos.

· Existe un despliegue de la información gráfica (estadísticas, esquemas…).

3.ENTREVISTA. El periodista relata su conversación con cierta persona mediante la reproducción de las preguntas que le hizo y las respuestas que ésta dio.

B) Géneros de opinión: 1.El editorial, 2.Artículo de opinión. Columna, 3.Cartas al director.
1. EL EDITORIAL: es el escrito sin firma, que aparece en lugar fijo y destacado del periódico, donde se expone explícitamente la posición de éste ante  un asunto importante (político, económico, social…). Refleja la opinión del periódico, por eso no va firmado y su único responsable es el director del mismo o el consejo de redacción. Su finalidad última es condicionar e incluso crear lo que se ha dado en llamar opinión pública. Suele tener un cambio de letra y va enmarcado. Su forma de expresión es clara, sencilla y sin rodeos. El editorial no tiene una estructura fija, aunque sí es habitual que contenga una primera parte expositiva en la que se resumen los hechos que son objeto de valoración, y una parte argumentativa, de estructuración libre, en la que se revisan las distintas razones en las que el periódico sustenta su opinión. Esta parte suele terminar con el fallo (como en las sentencias judiciales) o conclusión final.
2. ARTÍCULO DE OPINIÓN. LA COLUMNA: 
ARTÍCULO DE OPINIÓN: Escrito por un periodista o un colaborador, expone con cierta extensión el pensamiento del autor sobre un tema cualquiera que pueda interesar por su actualidad o por razones históricas, políticas, científicas, filosóficas, etc. Por tanto, lo habitual es que el autor no pertenezca al equipo de redacción del periódico sino que suele ser una persona de relevancia intelectual a la que el periódico ofrece un espacio para que transmita al público su opinión sobre algún tema importante. El hecho de que el autor no esté directamente ligado al periódico confiere a este género su característica esencial: la libertad. L tema seleccionado, el tratamiento del mismo y las opiniones que en él se viertan son responsabilidad exclusiva de su autor, y por tanto, ni están condicionados por la línea editorial del periódico ni tienen que coincidir necesariamente con ella. Es el género que permite mayor subjetividad y en él se estiman como en ningún otro, la calidad de la expresión idiomática y la fuerza sugestiva del contenido. El director es corresponsable porque permite su publicación. En  definitiva, es por su contenido y por su forma un ensayo breve.
COLUMNA: subgénero especial del anterior. Es fija y va enmarcada. Mantiene los mismos rasgos del anterior y se diferencia por su brevedad y por su carácter periódico. Esta periodicidad facilita el que se convierta en un auténtico punto de encuentro entre un autor y sus lectores: en su columna, un escritor de renombre crea textos muy personales, tanto en el tratamiento como en el estilo, que sus lectores habituales encuentran siempre en el mismo lugar del periódico y el mismo día de la semana. Hay columnistas que ejercen una gran influencia en la opinión pública.
3. CARTAS AL DIRECTOR. Es un medio de comunicación caracterizado por su unidireccionalidad. Es el único espacio del periódico en el que les es dado a los lectores invertir el proceso comunicativo y convertirse en emisores de mensajes informativos o de opinión.
   Aunque dirigidas formalmente al director del periódico, el destinatario de estas cartas no es en sentido estricto el periódico, sino sus lectores, es decir, la opinión pública. Como es lógico, tienen temas y finalidades muy variados: la narración de peripecias personales que entrañan algún tipo de denuncia, la reflexión sobre algún tema de actualidad, la réplica a informaciones aparecidas en el periódico, la rectificación de algún dato incorrecto, etc. En cualquier caso, se trata siempre de un texto muy breve en el que el lector (convertido en emisor) se obliga a condensar sus ideas y cuya publicación, en todo caso, queda siempre al arbitrio del director.

C) Géneros híbridos: 1.La crónica. 2.La crítica.
Se denominan géneros híbridos (o mixtos) aquellos en los que se combina la información sobre acontecimientos novedosos con la opinión sobre los mismos.
1. CRÓNICA: una noticia puede convertirse en crónica. Es posterior en el tiempo. Cuenta una serie de hechos que se han desarrollado a lo largo de cierto tiempo (un día o más) y que interesa considerar panorámicamente. El periodista aparece como testigo presencial y aporta más detalles a la noticia (ambiente, comentario de los presentes…).Comparte rasgos estructurales con la noticia informativa con la noticia informativa y con el reportaje, a los que añade un componente valorativo que aquéllos no tienen. Se trata de una información interpretativa y valorativa de los hechos. La noticia, a pesar de todo, debe ser objetiva e impersonal; no puede dogmatizar al respecto, ni orientarse por un bando u otro. Se suele escribir en presente y 1ª persona como consecuencia de la presencia del cronista en el lugar de los hechos. Aparece siempre  firmada y se aprecia una mayor libertad de estilo. Las crónicas pueden ser: políticas (lo que ocurre en el parlamento, consejo de ministros…), culturales, deportivas, de visitas de personalidades relevantes…

2. LA CRÍTICA. Es un género específico de la información cultural, elaborado siempre por un especialista. Tiene una triple finalidad: por un lado, informa al lector de la celebración de determinados acontecimientos del mundo de la cultura (publicación de un libro, estreno de una película o de una obra de teatro, conciertos…); por otro lado, comenta diversos aspectos significativos de estas obras, con el fin de ayudar al lector que decida asistir al espectáculo lo leer el libro criticado (datos técnicos, análisis interpretativos, informaciones pertinentes sobre el autor…); finalmente, al hilo de todo lo anterior, el crítico realiza juicios fundamentados sobre la calidad de la obras o acontecimiento en cuestión.

 RASGOS DEL LENGUAJE PERIODÍSTICO (GÉNEROS DE INFORMACIÓN)
    La diversidad temática de un periódico debe tenerse en cuenta para comprender la presencia de varios códigos en función de las distintas secciones, ya sea política, deportiva, financiera, administrativa, científica, etc. Esto explica que los textos periodísticos reflejen estos dominios, no sólo en cuanto a un léxico concreto, sino también en cuanto a otros rasgos más generales (el empleo del registro familiar o coloquial).

   El lenguaje de un texto periodístico ha de ser reflejo de las características que denotan veracidad, objetividad, claridad, concisión, impersonalidad y corrección. 
   El imperativo de objetividad en la información hace que  predomine la función referencial o representativa del lenguaje ya que  la finalidad es transmitir una información, la realidad, tal cual es, sin añadirle nada. Los rasgos lingüísticos relacionados con esta exigencia de objetividad son:
· Se selecciona un discurso impersonal que se manifiesta en la ausencia de la primera persona y de alusiones al receptor. Uso de la 3ª persona. 
· El léxico debe ser apropiado, preciso, ajustado al tema y denotativo.
·  Los adjetivos, descriptivos y no valorativos. Adjetivación predominantemente especificativa.
· Ausencia de elementos retóricos.

·  Preferencia por nominalizaciones y oraciones pasivas e impersonales. Los verbos, en pretérito o en presente (actualizador) de indicativo.

· Estilo directo de cita.

   La claridad es necesario para que el lector pueda conocer los hechos fundamentales sin que el texto le exija grandes esfuerzos interpretativos ni relecturas. A ello contribuye:

· El empleo de oraciones simples.

· No realizar alteraciones estilísticas.

   Sin embargo la tendencia a la concisión lleva a los periodistas a intentar acumular gran cantidad de información en el mínimo espacio posible. Ello hace:

· Uso de largos sintagmas nominales (que alargan la oración)

· Uso de extensos incisos explicativos y oraciones subordinadas que se encadenan unas con otras.
   Otros rasgos que se deben tener en cuenta es la permeabilidad al léxico de otras variedades de uso, debido a su variedad temática y tendencia al descuido gramatical.

   También es frecuente encontrar:

· Abundancia de perífrasis y locuciones verbales: dar término por terminar; proceder a la inauguración por inaugurar; hacer aparición por aparecer, etc.

· Locuciones prepositivas y conjuntivas: en el curso de por durante; a lo largo de por durante, etc.

· Expresiones redundantes: plena confianza, amigo personal, sorpresa inesperada, etc.

· Aposiciones:  El físico austríaco Meter Zoller y el español Ignacio Cirac ganaron ayer el I Premio Fundación BBVA Fronteras del Conocimiento.
· Empleo de galicismos y anglicismos morfosintácticos:

· Uso incorrecto de a+infinitivo como complemento de un nombre: tareas a cumplir.
· Empleo de la perífrasis  estar siendo+participio: están siendo analizadas las propuestas.
· Uso del condicional de posibilidad: Los sindicatos habrían manifestado su disposición al acuerdo.
RASGOS DEL LENGUAJE PROPIOS DE LOS GÉNEROS DE OPINIÓN.

   Al tratarse de textos  personalizados, dependen exclusivamente de la voluntad y el gusto del emisor, que, desde el punto de vista estructural y estilístico, goza de una libertad muy grande, sólo mediatizada por su intención comunicativa. El tipo de lengua que utilice estará condicionado, más que nada, por el efecto que pretenda conseguir en el receptor, por el tema y por su peculiar manera de escribir. No obstante podemos señalar algunas características que compartidas en esto tipos de texto:
· Hay una mayor intervención del emisor, cuya subjetividad se hace presente en el texto a través de juicios personales, del uso de una adjetivación valorativa y elementos connotativos. Por tanto predominará la función expresiva o emotiva.

· Abundancia de recursos retóricos y estilísticos.
· Incluyen referencias al emisor por medio de posesivos, pronombres personales y formas verbales de primera persona.

· Predomina el empleo de un léxico valorativo: sustantivos, adjetivos, adverbios y otras construcciones: solidez, debilidad, seriedad, gravedad; eficaz, adecuado, impropio, duro; tajantemente, sorprendentemente; sin dilación.
· Uso de perífrasis verbales de obligación y estructuras atributivas del tipo lo cierto, lo evidente, grave es que.
· Preferencia por determinados verbos declarativos: aventurar, ironizar, enfatizar.
· Es frecuente la apelación al receptor.
· Incluyen recursos expresivos: escenario global, inyectar dinero, la caída de los precios, Bruselas revisa la política agraria.   
   En general los artículos de opinión combinan la exposición, con la que se explican los hechos, y la argumentación, con la que se defienden las opiniones vertidas o se rebaten otras, por tanto, presentan características lingüísticas propias de estas dos modalidades.
